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Filmina 1: Introducción 

Deseo agradecer a la Universidad Gregoriana y a la REPAM por organizar esta reunión en vista al Sínodo especial para la Amazonía que tendremos en octubre, y por la generosidad en invitarme a formar parte y participar en este prestigioso panel.  Gracias especialmente al P. Prem Xalxo sj por el enorme esfuerzo en preparar este encuentro.

Quisiera tocar tres puntos: la riqueza común que significa la Amazonía; cómo está siendo amenazada por un modelo de “desarrollo” destructivo que se opone al verdadero desarrollo humano integral; y cuáles son las esperanzas para un cambio en el modo en que tratamos a la Amazonía, del cual depende el futuro de la casa común, y el modo en que concebimos el desarrollo de la humanidad. 

Filmina 2: Riqueza natural, geopolítica y cultural (3:45’)
Riqueza natural

La Amazonía es una región de abundantes riquezas.  En primer lugar, y la más conocida, es su riqueza natural: la cuenca del Amazonas abarca una de las reservas de biodiversidad más grandes de nuestro planeta (30 a 50% de la flora y fauna del mundo)
 y agua dulce (aproximadamente el 20% del agua dulce del mundo). También constituye más de un tercio de los bosques primarios del planeta.  Aunque los océanos son los mayores secuestradores de carbono, la Amazonía no se queda muy atrás: absorbe alrededor de 200 mil millones de toneladas de carbono por año, esto es mayor a la emisión actual de carbono por año debido a la quema de combustibles fósiles.
 La Amazonía también contribuye a los abundantes flujos de agua de la atmósfera,
 lo que hace que sea uno de los mayores multiplicadores de humedad del planeta.  Los bosques amazónicos son reguladores del ciclo del agua de América del Sur, y también del mundo. 

Riqueza geopolítica

La Amazonía también es un bioma y una zona rica desde una perspectiva geopolítica y cultural.  La región cubre más de siete millones y medio de kilómetros cuadrados de bosques, colinas, praderas, ríos y cascadas, todos interconectados por el río Amazonas.  Este territorio es compartido por nueve países con diferentes tendencias políticas (Brasil, Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela, Surinam, Guyana, incluida la Guayana Francesa).  
Riqueza cultural

Además, sus numerosas comunidades indígenas y otras poblaciones locales ofrecen también una riqueza cultural única.  En síntesis, la Amazonía es natural y socialmente diversa.  Es como un microorganismo del mundo.
 Esta fuente de riqueza real es vital para la salud del planeta.  Todo lo que sucede aquí tiene un efecto en la vida del resto del mundo.
Filmina 3: Icono de un modelo de desarrollo destructivo (8:45’)
“Desarrollo” destructivo

Podemos forzar la analogía aún más y decir que lo que está sucediendo en el Amazonas refleja lo que está sucediendo en el mundo.  Existe una explotación desenfrenada de la naturaleza y un desprecio a los derechos humanos de los pueblos indígenas.  Hay una migración forzada de personas a las ciudades, urbes que crecen rápidamente sin planificación alguna, con todos los problemas que esto implica.
 Existe una corrupción ilegal y legal, basada en una mentalidad extractiva (y destructiva), que no reconoce ningún límite a las actividades humanas, fomentando una cultura de dominio, contaminación y descarte.
 En la Amazonía, y en el mundo, enfrentamos una situación de neocolonialismo, es decir, la colonización de mentes, cuerpos, comunidades y territorios mediante un modelo particular de "desarrollo", un modelo cuyas promesas de bienestar para todos rara vez se cumplen; un modelo cuya implementación está destruyendo la tierra, nuestra casa común, que "parece convertirse cada vez más en un inmenso depósito de porquería”.

¿Cómo evitar un suicidio colectivo?

Si la Amazonía y sus múltiples riquezas múltiple son clave para la vida y el futuro de todo el planeta, continuar destruyéndola es como si estuviéramos cometiendo un suicidio colectivo.  Los expertos internacionales coinciden en que la selva amazónica es la segunda área más vulnerable del planeta, después del Ártico, frente al cambio climático de origen antropogénico.
  La deforestación y las industrias extractivas, combinadas con el aumento de la temperatura global, están llevando a la Amazonía hacia un punto de inflexión.  Pronto, el Amazonas no podrá proporcionar la vida que ha brindado durante siglos.
  Entonces, para evitar ese suicidio colectivo, ¿cómo cambiamos la forma en que tratamos el Amazonas? ¿Cómo cuidamos este organismo vital del planeta?
Mito del progreso material ilimitado

Primero, debemos abordar la causa principal del problema.  Este es un modelo de desarrollo internacional que, basado en el mito del crecimiento ilimitado de material,
 está forjando a las empresas y los países a extraer lo que puedan de regiones como la Amazonía. Y lo hacen para alimentar una cultura de consumo y descarte que está convirtiendo el planeta en un vertedero gigante.  Según el Papa Francisco, este modelo de desarrollo es asfixiante, sin rostro y sin madre.  Necesitamos reemplazarlo por un modelo que nos permita respirar (y vivir mejor), que nos permita reconocer nuestros rostros humanos (y tratarnos mejor unos a otros), y que nos permita aprender de y cuidar a nuestra Madre Tierra.
 
Cambio radical y conversión ecológica

El cambio del actual modelo de desarrollo extractivo y destructivo no es fácil. Requiere un diálogo global profundo en busca de cierto consenso para generar procesos de cambio, de cambio profundo.  Se requiere un cambio en la economía y la política, en la educación, en nuestros propios estilos de vida.  Tal transformación radical requiere una fuerte motivación.

En este sentido, la motivación para dejar un mundo mejor para nuestros hijos y nietos puede ayudar.  Las voces de los jóvenes son cada vez más fuertes en estos días. Exigen un cambio y "se preguntan cómo alguien puede afirmar que está construyendo un futuro mejor sin pensar en la crisis ambiental y los sufrimientos de los excluidos".
  Y con razón. Los jóvenes enfrentarán los peores impactos de la crisis climática; es su generación la que tendrá que lidiar con el resultado del egoísmo y la falta de visión de nuestra generación. Cuidar la tierra y su gente "no es opcional, sino más bien una cuestión básica de justicia [y de justicia intergeneracional], ya que el mundo que hemos recibido también pertenece a quienes nos seguirán".

Otra fuerte motivación para cambiar la forma en que tratamos la Amazonía y la naturaleza en general, puede provenir de nuestras mejores tradiciones espirituales.  Es cierto que las religiones -lamentablemente con frecuencia- son fuente de conflicto.  Pero también podrían ser (y son) fuente de motivación para un mundo mejor.  De hecho, la mayoría de las religiones abogan por el cuidado de las personas y por todo lo que Dios ha creado.  Recuperar o enfatizar esa fuente (y fuerza) espiritual de cambio podría contribuir sustancialmente al diseño común de modelos que puedan promover el desarrollo humano integral (para toda la persona, para todos los pueblos) y la ecología integral (para toda la tierra).
FILMINA 4: DIALOGO Y ESPERANZA DE CAMBIO

Dado que la Amazonía es una región vital para la vida del mundo, y considerando que los indígenas que han estado habitando esa tierra durante siglos saben cómo vivir en armonía con su entorno, no se puede dejar de lado su sabiduría. Por el contrario, como destaca el Papa, deben ser interlocutores privilegiados de este diálogo. De hecho, "en virtud de sus sistemas de conocimientos tradicionales únicos e integrales, los pueblos indígenas están a la vanguardia de la comprensión de lo que significa el cambio climático para las sociedades, los ecosistemas y las culturas, y cómo se puede mejorar su capacidad de recuperación".

Los pueblos indígenas también nos recuerdan el aspecto sagrado de nuestra tierra, que no es simplemente un "recurso natural" o una "mercancía", sino una fuente de vida y un regalo de Dios.
  Somos parte del ecosistema, de la tierra, y nuestra propia identidad humana está vinculada a ella.  Una interacción seria con las culturas indígenas de la Amazonía podría ayudarnos a recuperar ese sentido de "tierra" (de hombres y mujeres terráqueos, hechos de la tierra) y encontrar nuevas formas de cuidar el territorio, y por lo tanto, de todo el planeta.

Hoy, 500 años después de la colonización de América del sur por parte de España y Portugal,
 y 200 años después de la independencia de los países amazónicos, todavía existen -desafortunadamente- actitudes colonizadoras análogas. Estas nuevas formas de colonialismo conciben los territorios amazónicos como tierras libres para ser explotadas, independientemente de su población, sin importar el daño infligido al ecosistema.  Para el Papa Francisco, las poblaciones indígenas en la cuenca del Amazonas nunca han estado tan amenazadas como lo están en estos días.
  

Estamos ante un momento histórico, pero no sólo por el lado negativo de la crisis, sino también porque la crisis es una oportunidad única para cambiar la forma en que tratamos a la Amazonía, y con ello la forma en que concebimos el futuro de nuestro planeta.  Lo que el mundo puede hacer, no es sólo reclamar el respeto de los derechos de los pueblos indígenas, sino también escucharlos, particularmente para cambiar el modelo de desarrollo extractivo (y destructivo), e idear un modelo solidario que pueda promover el “buen vivir” para ellos, y también para el resto del mundo, en solidaridad unos con otros, superando el individualismo (ya sea individualismo personal o colectivo).
Sin embargo, este cambio requiere la conversión personal de la forma en que vivimos en los países que se benefician de la explotación de la Amazonía.  El cambio necesario es un cambio de corazón, de mentalidad y de estructuras.  De corazón, porque se trata de modificar la forma en que nos relacionamos con el ecosistema que sustenta la vida en la tierra, y con nuestros hermanos y hermanas que la protegen.
 De mentalidad, porque necesitamos cambiar la forma en que producimos, comerciamos y consumimos (y por ende en que desechamos). Deberíamos producir de manera sustentable, comerciar de manera justa y consumir de manera responsable (y así reciclar y reusar en lugar de desechar).  Sin embargo, también debemos cambiar las estructuras que nos impiden hacerlo, como el actual status quo del desarrollo (o mito del progreso, de un desarrollo no integral) que nos está llevando a la destrucción.
Aprender de los indígenas de la Amazonía nos ayudará a atravesar estos cambios.  Redescubriremos nuestro vínculo con la tierra y cómo nuestro modelo de desarrollo humano no puede ser separado de ella.  Nos ayudará a promover una economía circular real, una economía sin desperdicio, donde la vida es mejorada en lugar de destrozada.  Nos ayudará a elevar nuestras voces, junto con ellos, en un llamado profético de cambio, un cambio que se necesita con urgencia si queremos defender la vida en la tierra.

Estamos ante una grave crisis.  Pero también es una oportunidad, un "Kairos", un momento para cambiar y abrazar la vida en plenitud.  Nosotros, como seres humanos, somos capaces de lo peor, y estamos presenciando esto en el Amazonas. Pero también somos capaces de elevarnos por encima de nosotros mismos, elegir nuevamente lo que es bueno y comenzar de nuevo.
  Esto es lo que el Amazonas y su población nos están ofreciendo.  Comencemos de nuevo, y con el pueblo amazónico, creemos un mundo nuevo y diferente. Gracias.
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